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I. INTRODUCCIÓN

En el numerosísimo elenco del santoral católico, existen santos, que han
despertado especial atractivo en medio del pueblo fiel por su ejemplo de vi-
da, por sus milagros o por atribuirles eficaz intercesión en favor de necesi-
dades personales o comunitarias, como la liberación de posibles azotes de
enfermedades, pestes, catástrofes naturales, etc. Se les llama abogados,
protectores o patronos, se les distingue por unos atributos indicativos de su
identidad y se les organizan solemnes fiestas litúrgicas y populares. En es-
ta ocasión yo he querido presentar a un santo español y agustino, distingui-
do por su acción pacificadora de Salamanca que, agradecida, le eligió como
patrón, se trata de San Juan de Sahagún.

II. BREVE SEMBLANZA DEL SANTO

Si quisiéramos conocer la identidad civil de San Juan de Sahagún, ésta
sería Juan González de Castrillo y Martínez, es decir, su nombre de pila y
los apellidos de su padre y su madre, Juan y Sancha, que eran miembros de
la nobleza de Castilla y León. Sahagún es el nombre del pueblo natal, que
proviene del monasterio dedicado a San Facundo, derivado en Sahagún, si-
to en la actual provincia de León. Su nacimiento acontece el 24 de junio de
1430, mientras su padre estaba en la batalla de Higueruela, según los datos
históricos con que se cuenta, si bien algunos la sitúan el año posterior,
1431. 

Conforme requería su posición social siguió estudios en el monasterio
de los benedictinos del pueblo. En Burgos, al servicio del obispo Alonso de
Cartagena, continúa estudios eclesiásticos y es ordenado sacerdote. Renun-
cia al canonicato de la catedral burgalesa y, a la muerte del Obispo Alfonso
de Cartagena, pasa a Salamanca con el proyecto de ampliar estudios en su
afamada Universidad. Se instala en el Colegio Mayor San Bartolomé, se
gradúa de Bachiller en Teología y ejerce la docencia y el ministerio sacer-
dotal, como capellán del colegio y predicador en la ciudad y pueblos. In-
cluso se le cita como escritor, a pesar de que se han perdido sus escritos y a
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confesó impresionado el Prior Fray Martín de Espinosa.

penas se conservan las notas marginales, que, de su puño y petra es escribió
en Super Summam. Bartholinam1.

Es notable la fama de Juan de San Facundo (Sahagún), fama de sabio,
predicador y santo en Salamanca y su comarca. A raíz de una grave enfer-
medad, llamada “mal de piedra”, de la que salva milagrosamente, el joven
sacerdote ingresa en el noviciado de San Agustín de Salamanca. Allí profe-
sa en manos del prior, Fray Juan de Salamanca, el 28 de agosto de 14642.

En la Orden ejerció varios cargos, como el de Prior por dos veces en el
mismo convento salmantino. Sobre todo fue conocido como célebre y
atractivo predicador en defensa de la paz, la verdad y la justicia. Veremos
luego su especialísima misión de pacificador de los bandos enfrentados a
muerte en la ciudad, así como la de portador de paz en otros campos de la
vida social, dentro de la misma ciudad o de los pueblos, que recorrió...

En la comunidad era admirado por su santidad de vida, su espíritu de
servicio y su admirable devoción a la Eucaristía, en la cual, al celebrar la
misa percibía la imagen de Cristo en la hostia consagrada3. Ente el pueblo,
en todos los estratos sociales de la ciudad, era conocido por su predicación,
hecha con simpatía, sinceridad y verdad evangélica, por su caridad en favor
de los necesitados.

La vida de este gran santo fue corta en años, pero larga y muy fecunda
en obras. Murió a los 49 años de edad, dejando tras sí una impresionante
estela de olor de santidad. Ésta se vio confirmada por los numerosos mila-
gros atribuidos a su intercesión. Era el 11 de junio de 1479, cuando en el
convento de San Agustín de Salamanca vivía una comunidad de santos va-
rones. Desde su beatificación, su fiesta se celebra el 12 del mismo mes. Si
muchas son las características de San Juan de Sahagún, la de pacificador es
la más sobresaliente. Es la que nos hemos propuesto resaltar en este estu-
dio. 

III. SALAMANCA EN EL SIGLO XV

Salamanca, en siglo XV, precisamente por aquellos años en que llega y
se instala en ella San Juan de Sahagún, era ya famosa por su universidad,
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centro de estudios, donde acudían alumnos procedentes de toda España y
Europa, así como sede de numerosos colegios universitarios. La fundación
de esta universidad, levantada gracias a la decisión de Alfonso IX de León,
data de 1218. En cédula del Rey San Fernando III (1243), en la que habla
de la fundación de la misma por su padre, Alfonso IX de León, le da nuevo
impulso. Alfonso X en 1254 la dotó de categoría de universidad con doce
cátedras. La habían protegido Papas y reyes con notables privilegios en or-
den a enseñar y, en torno a ella, se hallaban instaladas todas las Órdenes re-
ligiosas, que proporcionaban los mejores catedráticos, además de otros
prestigiosos del clero secular. En cuanto al convento de San Agustín se re-
fiere, se encontraba allí mucho antes de que Salamanca fuera ciudad uni-
versitaria. Se habla de agustinos en 1166, según fuentes aducidas por algu-
nos; en 1202, según otros, entre los cuales el P. Enrique Flórez. El P. Ma-
nuel Vidal lo sitúa a finales del s. XII o principios del XIII, incluso alguno
considera la presencia de los Agustinos ya en 11634.

Era Salamanca centro universitario de primera línea en Europa, lo cual
equivalía a decir del mundo, en aquel momento del siglo XV. Pues si los re-
yes castellano-leoneses, la habían dotado de ayudas y privilegios, amén de
la atención de algunos Papas, el Papa Eugenio IV le concedió categoría de
Estudio General al igual que Bolonia, París u Oxford. A sus aulas acudió a
estudiar nuestro Santo. 

A pesar de ser una ciudad dotada de esa categoría y ser lugar de cultura
y ciencia, comparable a otras ciudades españolas y europeas, Salamanca
era plaza de armas. Se daban alborotos y peleas en sus calles, causados por
los odios entre ciudadanos, divididos en grupos rivales, nos dicen las cróni-
cas, por lo cual los reyes la protegieron con leyes y privilegios a fin de
mantener su autonomía y evitar se perturbara la paz de los estudios, que de-
bían ser respetados por todos los ciudadanos. Esto no siempre se consiguió,
como vamos a ver.

IV. LOS BANDOS

Para tener idea de la magnitud de los aludidos disturbios ciudadanos,
debemos conocer la situación de hostilidades sangrientas entre dos grupos,
que vinieron a agravar las antiguas rivalidades en la segunda mitad del si-
glo XV, de tal modo que tenían angustiada y atemorizada a la ciudad ente-
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ra. Las viejas rencillas y pelas callejeras, serían una sombra al lado de ésta,
provocada por los llamados bandos, formados a raíz de las dolorosas con-
tiendas, que vamos referir.

4.1. Origen

Estos bandos enfrentados a muerte, surgieron por un hecho de sangre ab-
surdo, cometido en busca de impunidad de un crimen y una venganza a ul-
tranza, que ocasionó una tremenda escalada de violencia. En aquella época,
los caballeros, ya desde jóvenes, solían ir siempre armados de espada y se
ejercitaban en el manejo de la misma en las esgrimas. Pues bien, en Sala-
manca había dos familias nobles, que mantenía una vieja amistad, los Enrí-
quez Monroy y los Manzano. Con frecuencia los jóvenes, Pedro y Luis de los
primeros, Gómez y Alonso, los segundos, mantenían sus encuentros amisto-
sos en sus propias casas, donde jugaban y se divertían. Un día, el menor de
los hermanos Enríquez Monroy se hallaba en casa de los Manzano. Por lo
que fuera, mientras jugaban, discutieron y riñeron; los Manzano lo llevaron
tan a mal que, acompañados por los criados, acorralaron al primero y lo ma-
taron, quizá sin pretender llegar a tanto. Asustados y ofuscados, temieron la
reacción del hermano mayor del difunto, conocido por su valentía, y decidie-
ron acabar con él por sorpresa para evitar su posible venganza.

Sin reflexionar más, van a llevar a cabo un nuevo crimen, para lo cual ci-
tan con engaño al hermano mayor, Pedro Enríquez. Apenas entra en la casa
confiadamente el muchacho, los hermanos Manzano y varios de sus criados,
le acorralan, sin darle posibilidad de salida para defenderse, y le asesinan allí
mismo. El horrendo crimen conmocionó a la ciudad, que lamenta hecho tan
vil y se viste de luto y llora en un duelo común los funerales de los hermanos
Enríquez Monrroy. Los hermanos Manzano se dan cuenta de la trastienda de
su alevosía y, temerosos de la justicia, huyen a Portugal en busca de refugio.
Nadie podía esperar la reacción, que tuvo aquella dolorida madre viuda, Dª
María Monroy, ante la pérdida de sus dos hijos de forma tan alevosa. Dicen
que ante los cadáveres de sus dos vástagos, aquella mujer se muestra inexpli-
cablemente fría, no llora, reprime su inmenso dolor de madre, pero está heri-
da en el alma y su mirada se refleja, llena de ira, de tal modo que inquieta a
los suyos. En su interior se ha jurado vengarlos.

4.2. Venganza de Dª María la Brava

Refiere la historia que, ante la sorpresa de todos, Dª María se retira a Vi-
llalba, residencia señorial de la familia, y allí trama llevar a cabo la ven-
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ganza de aquellas muertes. Se hizo acompañar de veinte escuderos de a ca-
ballo, por prevención, para evitar morir a traición como sus hijos. Dijo a los
suyos que no quería vivir sino para esto y no dio oídos a nadie. Envió espí-
as a Portugal para averiguar el refugio de los Manzano, quienes antes del
mes dieron con el cobijo de éstos y allá corrió con los 20 escuderos. A me-
dia noche aislaron la casa por sorpresa, entraron diez con ella, mientras los
otros quedaban fuera para evitar la huida; abatidos los Manzano y cortadas
las cabezas de ambos asesinos, voló con sus escuderos a Salamanca, llegó
a la iglesia de Santo Tomé, donde estaban enterrados sus hijos y, ante el es-
panto de todos, dejó las cabezas sobre su tumba. 

Relieves en bronce, obra del escultor Niceto Marinas, en el tercer cuerpo de la fachada de la iglesia
del Santo 1895 Arriba, el Santo Pacifica a los bandos enfrentados. Abajo, el Santo salva al niño que

cayó en el pozo amarillo.
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El suceso es escalofriante. Sólo contarlo, aún a la distancia de los siglos,
sobrecoge. En el relato sigo la tradición citada por el P. Tomás Cámara, co-
mo la más antigua y fidedigna de aquellos acontecimientos, que desenca-
denaron la pesadilla de los Bandos de Salamanca, recrudeciendo los san-
grientos enfrentamientos de otros tiempos. Tan trágico hecho debió tener
lugar en los últimos meses de 1464 o comienzos de 1465, pues, con fecha
de 28 de marzo de este último año, el rey Enrique IV firmaba la provisión
de castigo con la confiscación de bienes de los Manzano5. El P. Cámara ci-
ta literalmente un largo párrafo de un autor contemporáneo suyo, Alonso
Maldonado6. Yo describo la idea, no transcribo el lago párrafo íntegro, para
abreviar. 

Las consecuencias de la tragedia eran imprevisibles, de manera que se
creó tal escalada de violencia, que se repetían actos de venganza casi conti-
nuamente durante más de diez años. Con esto, a una desolación se suma
otra, que iba a sumir la ciudad en la más espantosa violencia. Se acentuaron
los enfrentamientos de grupos que, lejos de buscar el perdón y reconcilia-
ción cristiana, fomentaron los odios y rencores. Salamanca se hallaba divi-
dida y aterrada. Unos estaban al lado de “Monroyes”, otros de parte de los
Manzano, conocidos por los “Tomasinos”, los primeros, de la parroquia de
Santo Tomé, actualmente desaparecida, situada en la actual plaza de los
Bandos, y por Benitos, los segundos, de la parroquia de San Benito, situa-
da en la zona actual de su iglesia. La línea divisoria se consideraba la plaza
del Corrillo, que se convirtió en tierra de nadie y en verdad nadie se atrevía
a pasar por ella, por lo cual se cuenta que creció la hierba. La ciudad entera
sufría angustia e inseguridad y ansiaba días de paz.

V. EL PACIFICADOR

Hacía falta un pacificador, alguien con fuerza y autoridad moral para
frenar las pasiones y llevar a los bandos a la reconciliación y a la anhelada
paz. Todos, autoridades y pueblo llano, pusieron los ojos en Fray Juan de
Sahagún, retirado en el convento de San Agustín, cuya fama de santidad era
notoria y cuyos sermones llegaban al corazón de las gentes.

Fue el pacificador esperado. El santo varón, de acuerdo con sus superio-
res, acepta la difícil misión, para lo cual éstos le liberan de otras tareas. El
Santo predica con elocuencia y vibra con calor de la palabra de Dios, siem-
pre viva y eficaz. Exige, desde el espíritu del evangelio, perdón mutuo, ol-
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vido de pasados rencores y ofensas, reconciliarse, en una palabra, firmar la
paz. Para eso hace falta rendir las armas entre las partes beligerantes. En
sus pláticas presenta el mensaje de Jesús de Nazaret en el Sermón del Mon-
te, como ideal a buscar juntos: “Bienaventurados los pacíficos”, los porta-
dores de paz. El P. Juan de Sahagún es el primero en poner en práctica el
consejo del divino Maestro, como demostró más de una vez, perdonando a
sus gratuitos ofensores, según tendremos ocasión de ver.

5.1. El pacificador esperado

La historia, ciertamente bien documentada, asegura que sus sermones
impresionaban y que llegaron a montarle ocasionalmente púlpitos en la pla-
za y en la calle, frente a las casas de los más destacados contendientes7. En
su predicación, dice su primer biógrafo, Fray Juan de Sevilla, resultaba
agradable, pero “al mismo tiempo desplegaba tales bríos que, guardando
las circunstancias convenientes a los predicadores, no temía amenazas, ni
la muerte, ni otro peligro alguno”. Cámara recoge palabras del cardenal
Antoniani, que recopila los procesos de canonización: “Habiendo de com-
batir las muertes y venganzas de aquellos hombres de hierro, se transfor-
maba en manso Moisés y enérgico Elías, y con los anuncios de la divina có-
lera, se esforzaba por detener los brazos homicidas. O bien, con el ejemplo
del Crucificado, rompía en arranques sublimes de amor y profundos y no
interrumpidos sollozos, con lo que alcanzaba inspirar sentimientos de per-
dón y generosidad en aquellos pechos iracundos”8.

Era notorio el riesgo que asumía el Santo cuando iba a predicar en la
plaza en medio de las tumultuosas peleas, hasta el punto de ponerse en me-
dio de las espadas y levantar los brazos para poner paz. El Pacificador va a
por todas a fin de lograr su noble fin. Más de una vez rodó por el suelo o
fue precipitado en el lodo. Así consta en los mismos procesos y así lo reco-
ge, como ejemplar, el citado Cardenal Antoniani9. La historia del arte lo ha
plasmado en cuadros y relieves que representan estas escenas del Pacifica-
dor de la ciudad Tormes. Algunos de éstos se pueden ver en la parroquia
dedicada a San Juan de Sahagún en Salamanca. 

Su obra pacificara no se reducía a la predicación, también visitaba a las
familias para hablarles de paz y amor, por el amor de Cristo, que dio la vi-
da por todos y habló de perdón, es más, oró al Padre desde la cruz por el
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perdón de los que le condenaban. Porque había dicho: “Yo os digo, amad a
vuestros enemigos y rezad por vuestros perseguidores”10.

No he visto constancia escrita, pero sí alusiones, y parece lógico, a las
probables visitas del Pacificador a Dª María la Brava, que no lloró ante los
hombres a su hijos muertos, en un gran esfuerzo por mostrar su entereza y
poder vengarlos, pero lloró arrepentida y con abundantes penitencias des-
pués. Ciertamente tuvo que escuchar sermones del Santo, aparte de sus
conversaciones de consuelo y de aliento espiritual, que pudo escuchar de
sus labios.

El efecto no fue inmediato. Hubo cambios y conversiones de personas
más permeables a la doctrina, a las orientaciones y tal vez a las amenazas
de condenación eterna, si no había penitencia. Sin un cambio, sin ofrecer
perdón ¿cómo se pude pedir perdón? Sin embargo el cambio de los bandos
en sí fue más lento. Había que desmontar falsas cuestiones de honor, tan
propio de la Edad Media o del mismo Renacimiento, dejar a un lado el
amor propio u orgullo y admitir la necesidad de una dosis de amor a la paz
perturbada durante años. 

5.2. La “Concordia” de los bandos

El mayor fruto maduro de la pacificación fue la concordia o firma de
paz entre los bandos, sin que hubiera vencedores ni vencidos, ya que todos
y la misma ciudad entera, habían perdido mucho, sobre todo en vidas hu-
manas y en bienestar de los hogares y de las instituciones. Tanto perdieron
éstas por falta de seguridad, que estuvieron a punto de que la Universidad
trasladara sus aulas a otra población con la irreparable pérdida para Sala-
manca. Así que ganaron todos. Pasaron más de diez años de predicaciones,
intervenciones diversas de San Juan de Sahagún, muchos arrepentimientos,
en medio de algunas escaramuzas de los más díscolos, para que, serenados
los ánimos, firmaran la paz ciudadana.

La firma de la paz se realiza el año 1476. Cito un párrafo muy elocuente
del obispo Cámara, que con tanto entusiasmo, amor y fidelidad escribió una
biografía del Santo Patrón de la ciudad del Tormes, mientras era prelado dio-
cesano: “Era llegada la hora de recoger el fruto final de las lágrimas y peni-
tencias, de las súplicas y las predicaciones, de los viajes y desvelos, de las
persecuciones y las injurias, de los rasgos heroicos de caridad y el brillo des-
lumbrador de los milagros de un varón y mensajero de Dios, consagrado en-
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teramente a la dicha y pacificación de Salamanca. Ya no un caballero, ya no
una ilustre familia, sino grupos de ellos, en nombre y representación de los
contrarios bandos, invocando a Dios e interponiendo el juramento, darán tes-
timonio público de su concordia y abrirá la era de la paz para este pueblo, que
es al propio tiempo la era de su grandeza y renombre”11.

Transcribir el acta del armisticio sería muy interesante, pero es demasia-
do larga. Copiamos algunos párrafos entre los más significativos.

Lo encabezan así: “Lo que está asentado e otorgado e prometido entre
los caballeros e escuderos y otras personas de los bandos de San Benito y
Santo Tomé de la ciudad de Salamanca, que aquí firmamos nuestros nom-
bres para guarda del servicio de Dios y de los Reyes Nuestros señores”.

Luego señalan los principales motivos: “E deseando el bien e paz y so-
siego de esta ciudad, e por quitar escándalos, ruidos e peleas e otros males
e daños dentre nosotros e por nos ayudar a facer buenas obras unos a
otros”.

Sigue el compromiso: “Queremos y prometemos de ser todos una pa-
rentela e verdadera amistad e conformidad e unión, e nos ayudar los unos a

Grabado de una estampa de Santo pacificador.
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los otros e los otros a los otros, como verdaderos parientes e amigos e con-
federados todos [...] 

En previsión de posibles nuevos casos contenciosos, establecen el modo
de ayudarse a solucionarlos pacíficamente: “Si acaeciere quistión o ruido
entre cualquier persona de los que aquí firmaron o adelante firmaren sus
nombres o escuderos o omes de pie o familiares o allegados o servidores,
que todos trabajen e fagan cuanto podieren por lo atajar [...] non se armen
de arneses, nin paveses, nin lanzas, nin saquen ballestas, nin tiros de pólvo-
ra, nin otras armas ofensivas, nin ayuden, ni favorescan a personas de los
que en tal ruido o quistion [...]” 

En previsión de posibles casos de perturbación de la paz ciudadana, de-
terminan que los resuelvan los jueces y si alguno de los firmantes faltare a
lo estipulado, sea castigado por los mismos jueces.

Concluye el acta con la fórmula, que solía ser frecuente. Ofrezco la par-
te esencial: “E nos, los sobredichos que aquí firmamos nuestros nombres, e
cada uno de nos juramos a Dios e Santa María e a esta señal de cruz +, e a
las palabras de los Sanctos Evangelios, e facemos solemne voto a la casa
sancta de Jerusalén, del cual queremos que no puedan ser absueltos cual-
quiera o cualesquiera que lo contrario ficieren”. Siguen otros detalles para
exigir con eficacia el cumplimiento de la concordia. Ponen la fecha: “a pos-
trimero de Septiembre de setenta y seis años”. 

Entre los firmantes figuran apellidos ilustres conocidos, como los Mal-
donados, Acebedos, Nietos, Anayas, Enríquez, etc. En total se cuentan
veintidós firmas cualificadas. No falta la del Deán de la Catedral, D. Álva-
ro de Paz, que cedió su casa para la firma, según opinión de algunos histo-
riadores. De hecho ésta se muestra como uno de los recuerdos históricos de
aquel acontecimiento, bien que reconstruida su fachada, que debió ser mo-
vida para ensanche de la vía. Se la llama “Casa de la Concordia”, auque en
otro tiempo, al parecer, se la conocía por Casa de las Batallas. Sobre el ar-
co de la puerta conserva esta inscripción latina: Ira odium generat, concor-
dia nutrit amorem”. En atención a muchos, que quizá desconocen el latín,
traducido quiere decir: La ira engendra el odio, la concordia alimenta el
amor”12.

5.3. Otras intervenciones pacificadoras

Si la pacificación de los bandos es el acontecimiento más llamativo en
la vida de San Juan de Sahagún como tal pacificador, no fue un hecho ex-



604 FÉLIX CARMONA MORENO

13. Ibídem, p.155.
14. Ibídem.
15. HERRERA, T. de, Historia del convento de San Agustín de Salamanca, Madrid

1652, p. 60. Puede verse también en el Oficio de lecturas de la Orden agustiniana el día de
la fiesta del Santo, 12 de junio.

clusivo en su vida de apóstol, sino que hay otros muchos. Practicaba todo el
mensaje del Sermón del Monte del Señor, y si se resalta el de pacífico y pa-
cificador, se conjugan todas y se manifiestan en esta característica, expre-
sión de su ardiente caridad. Es el defensor de los pobres, consuelo de los
que sufren y afronta la persecución por causa de la justicia. Siempre traba-
ja por llevar la paz para unos y para otros. Textualmente comenta el biógra-
fo Cámara, siempre fiel a las fuentes mas antiguas: “El venerable agustino
era padre de los huérfanos, consuelo de las viudas (tan desvalidas en aque-
llos tiempos), alivio de los enfermos, consejo de los atribulados y remedio
de todos los pobres”13.

Aunque se repita alguna idea, vale la pena citar textualmente un párrafo
del primer biógrafo, Fray Juan de Sevilla, quien, como sabemos, fue prior
del convento agustiniano de Salamanca poco después de la muerte del San-
to y sus informes son de primera mano. Dice: “Su oficio era visitar a las
personas viudas, e menesterosas e enfermos, e a los que padecían menguas
e aflicciones, a los cuales consolaba con palabras muy dulces e sabrosas, e
andaba por la ciudad importunando a los que podían que les hicieran li-
mosnas, e así los remediaba en sus necesidades e menguas”14.

5.4. Predicador de la justicia 

Nos consta y queda dicho, San Juan de Sahagún fue un predicador ple-
namente evangélico que, a la fidelidad a la Palabra de Dios, añadía cierta
gracia y atractivo para hacerse escuchar mejor. Habla desde el púlpito con
santa libertad de espíritu, denuncia con franqueza y valentía los errores y
las injusticias. 

Una vez más cito palabras del primer biógrafo: “Era tan dulce en su pre-
dicación que tenían por proverbio decir: Vamos a oír al fraile gracioso; pe-
ro era también audaz en sus palabra de modo que se atrevía a decir la ver-
dad en los tiempos y lugares oportunos, guardando las circunstancias, co-
mo conviene a los predicadores”15.

5.5. Casos ejemplares. Dios antes que los hombres
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Numerosos son los ejemplos referidos en la vida del Santo. Sigue el
ejemplo de los apóstoles: Propongo los más sobresalientes por el riesgo que
asumió o por lo impresionante de los hechos, siempre en conformidad con
lo referido por el primer biógrafo, ya varias veces citado. He aquí algunos
ejemplos.

a) “Obedecer a Dios antes que los hombres”16

Es el caso de su predicación ante el Duque de Alba. El primer biógrafo
lo describe con todo detalle y pormenores, dada la importancia que vio en
este hecho. Sucedió en Alba de Tormes, feudo de este personaje de la no-
bleza. El P. Juan, acompañado, como era habitual, por el P. Pedro Monrroy,
predicó en la iglesia ante una gran concurrencia. Entre los oyentes se halla-
ba el Duque con sus amigos y allegados. Denunció con dureza los abusos,
concretamente, dice el autor de su vida: “Se mostró tan riguroso contra los
señores que favorecían y defendían a los malvados, que molestaban, tirani-
zaban y robaban a sus vasallos y sustentaban los bandos”. Se hallaban pre-
sentes muchos caballeros y la predicación iba para todos, de tal modo que
cada cual se aplicara le lección. El Duque, D. García de Toledo, se sintió
aludido y se enojó mucho, como lo demostró luego en sus palabras y accio-
nes17.

16. Hechos de los Apóstoles, 5,29.
17. CÁMARA Y CASTRO, T., Vida, o.c., p.137.

San Juan de Sahagún, talla policromada en retablo mayor de iglesia de Sahagún
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19. CÁMARA Y CASTRO, T., Vida, o.c., p. 139.

Orgulloso de su rango, de forma prepotente, el Duque quiso humillar al
predicador y obligarle a disculparse delante de los demás caballeros pre-
sentes. Furioso el noble le lanzó insultos y amenazas, que intentaría llevar
a cabo en el camino. Pero no le haría callar nadie porque “la Palabra de
Dios no está encadenada”, escribía San Pablo18. Con respeto, pero con fir-
meza respondió al Duque: “Señor, yo por que subo en el púlpito o por que
me pongo a predicar? Por decir la verdad o por decir lisonjas? Sepa V.S.
que al predicador conviene hablar la verdad, e morir por ella, e reheprender
los vicios, e ensalzar las virtudes”19.

En efecto, mientras el celoso predicador y su compañero regresaban a
Salamanca, el orgulloso caballero intentó cumplir sus amenazas. Habían
caminado pocos kilómetros, cuando vieron acercarse a dos caballeros ar-
mados, cabalgado a velocidad para salirles al paso. Muy cerca de los pací-
ficos caminantes, los caballos se paran sin querer dar un paso, sudando y
temblando de pavor. Los mismos jinetes sintieron un inexplicable terror y
se sintieron morir. Se dieron cuenta de la mala acción que iban a cometer y
suplicaron a Fray Juan y su compañero, Fray Pedro Montroy, se aceraran y
les perdonaran. Después de una sentida exhortación del Santo, les perdona-
ron y aquellos regresaron a contar al Duque lo sucedido en el camino. En-
contraron a éste en una inexplicable angustia mortal; pensó entonces el ai-
rado magnate que todo aquello le venía por su mala conciencia y su actitud
violenta ante el pacífico predicador y rogó ir en su busca a Salamanca. Con
su característica caridad se acercó de nuevo el P. Juan, con quien el Duque
se confesó, se disculpó y pidió humildemente perdón, cosa que el Santo
otorgó, una vez hecha fervorosa exhortación, según costumbre. Así se ganó
para la causa de la paz y la justicia a él y a los caballeros amigos. Éstos con-
taron más tarde todo lo sucedido al P. Juan de Sevilla, primer biógrafo del
Santo.

b) No le harán callar las amenazas de otros poderosos concitados
No fue única la reacción violenta, luego apaciguada, del Duque de Alba,

existían en la ciudad otros caballeros no menos orgullosos, que, validos de
su poder e influencia social, pretendieron hacer callar al P. Juan en su clara
y valiente defensa de la justicia, expuesta y defendida en sus sermones.
Mientras se dieran injusticias, que quedaran impunes, no habría paz. Con la
palabra de Dios en la mano, Fray Juan denunciaba todos los abusos como
pecados públicos contra la moral evangélica en orden a la justicia y la paz.
Generalmente caía muy bien su predicación y la gente corría por escuchar
al predicador “gracioso” en sus sermones de orientación evangélica y sus
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20. Citado por Tomás Cámara, Vida, o.c., p.131. 
21. Ibídem.
22. Ibídem, p. 145. Ofrece aquí los datos de los antiguos biógrafos e historiadores de la

Orden de San Agustín, entre ellos San Alonso de Orozco, Herrera, Vidal, etc. Puede verse
igualmente en LUNA, P., San Juan de Sahagún, o.c., p. 56-57.

denuncias proféticas contra los vicios y abusos, pero algunos señores influ-
yentes, que se sentían indirectamente aludidos, lo veían mal pues quedaban
de manifiesto sus desmanes o abusos condenados desde el púlpito. 

En ocasiones, algunos poderosos le pasaron avisos con amenazas, si no
dejaba de fustigar las injusticias encubiertas. Pretendían que el predicador
fuera tolerante y no inquietara las conciencias. Pero aquel hombre, lleno de
espíritu evangélico, portador del mensaje de paz, no podía callar, sería con-
vertirse en cómplice del mal. Dice el P. Antolínez en sus biografía: “El Pa-
dre comenzaba luego sus sermones, manifestando las amenazas que le ha-
bían dirigido, y advertía con serenidad y gracia, que no se molestase nadie
en semejantes avisos, los cuales nada le intimidaban ni le detenían...porque
él se holgaría en derramar su sangre por la verdad y por el reposo y felici-
dad de un pueblo y una Escuela (la universidad de Salamanca) tan insig-
nes”20. Seguiría, pues, predicando la defensa de la justicia, sin la cual no
puede haber paz. 

Refieren todos los biógrafos, que uno de aquellos prepotentes señoro-
nes, herido en su orgullo, quiso dar un escarmiento a nuestro predicador,
desafiando las penas canónicas, en que pudieran incurrir, incluida la de ex-
comunión. A la salida del templo de San Martín, donde un día había predi-
cado el Santo, con el espíritu habitual en él, mandó a dos de sus criados, pa-
ra que antes de la entrada del Santo en su convento de San Agustín, “lo mo-
lieran a palos”. Iban a descargar sus garrotes sobre su cuerpo cuando se sin-
tieron como paralizados por un terror, que les hizo temblar, postrarse a los
pies del P. Juan y pedirle perdón, después de confesarle su intención de
apalearle. Éste, sereno y tranquilo, dio gracias a Dios, que le libró de aquel
peligro, perdonó y despidió a aquellos criados después de hacerles un ser-
moncito para que tuvieran más temor de Dios y propusieran no hacer daño
al prójimo21.

Sin llegar a tales extremos, los caciques de Ledesma le expulsaron de la
villa porque desde el púlpito, el “pacífico y fervoroso fraile”, dice San
Alonso de Orozco, había condenado los abusos de los caciques hijosdalgos
para con los colonos, que dependían de ellos, a quienes explotaban sin mi-
sericordia22.

En éste y en otros casos resalta la mansedumbre del pacificador de Sala-
manca, que así sabía conjugar en su vida todas las bienaventuranzas del
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23. OROZCO, San Alonso de, Crónica de San Agustín y de los Santos, Beatos y docto-
res y Doctores de su Orden, Fundación Universitaria Española, Universidad Pontificia de
Salamanca, Madrid, 2001, p. 200, ed. de Modesto González.

Sermón del Monte. Ejemplo de esa mansedumbre es la acogida bondadosa
a uno de los ladrones, que, en un camino solitario, les dieron una paliza a él
y su fiel compañero, fray Pedro Monroy para robarles. Arrepentido aquel,
se confesó con el Santo, a quien reconoció y agradeció su acogida bonda-
dosa.

VI. TAUMATURGO Y OBRAS DE CARIDAD

Movido por la caridad, en nombre de Dios, Fray Juan realiza numerosos
milagros en vida o, mejor dicho, alcanza de Dios esos milagros. Se cuen-
tan, entre otros, la liberación de un niño caído en el conocido pozo amari-
llo, abierto en la calle cerca de la Plaza Mayor. Con disimulo metió parte de
la correa en el mismo, el agua subió prodigiosamente hasta el brocal del po-
zo y, agarrado a la correa subió el niño a quien entregó sano y salvo a la
afligida madre. Otro día pasaba junto a unas obras, de pronto un albañil ca-
yó del andamio, a considerable altura, al ver pasar al P. Juan, el infeliz in-
vocó su ayuda, éste le mando esperar para obtener permiso del Prior y lue-
go le hizo bajar lentamente. En otra ocasión, un toro bravo, escapado de la
dehesa, sembraba el pánico en las calles de la ciudad; el Santo se acerca, le
toca y dice: “Tente necio”, el astado se volvió mansamente a los corrales.
La calle donde sucedió lleva este nombre. Refiere el primer biógrafo otro
caso, que le aseguran con juramento que, mientras la familia hacía prepara-
tivos para enterrar a una niña de siete años, hija de su hermano, el Santo lle-
gó a Sahagún, entró a solas con su compañero Monrroy, rezó, la tomó de la
mano y la entregó a sus padres, diciendo: ¿“Porque una muchacha se des-
maye pensáis que está muerta?”. San Alonso de Orozco, después de referir
varios milagros en vida, añade: “Después de muerto este santo religioso,
pasan de doscientos los milagros, que en su sepulcro se han visto”23.

VII. LA EUCARISTÍA, SU FUENTE DE PAZ Y CARIDAD

En la iconografía siempre se representa a San Juan de Sahagún con un
cáliz sobre el cual se ve la Hostia Santa irradiando luz. Es signo de su ex-
periencia de amor a la Eucaristía. El primer biógrafo, narra impresionado lo
que le había contado el P. Martín Espinosa, siendo prior del convento de
San Agustín de Salamanca. El Santo se demoraba mucho en la celebración
de la misa diaria y los hermanos rehusaban ayudarle. Le llamó el Prior con
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24. CÁMARA, T., Vida, o.c., p. 249.

ánimo de corregirle bondadosamente. En esta ocasión el Santo se sintió
movido a hacerle una confidencia. Y le manifestó que tardaba porque des-
pués de la consagración veía el cuerpo de Cristo hecho carne... y esperaba
a que desapareciera la visión para poder comulgar.

VIII. PATRONO DE SALAMANCA. VOTO DE LA CIUDAD

Muerto en olor de santidad, la ciudad entera desfila para venerar sus res-
tos. Pronto su sepulcro se convirtió en centro de devoción de la gente que
acudía a pedir su intercesión. Beatificado el 19 de junio de 1601 por el Pa-
pa Clemente VIII, por decreto, establece su fiesta litúrgica el día 12 de ju-
nio. En consistorio, el claustro de la Universidad, con fecha de 5 de junio
de 1602 acordó celebrar como festivo el día del nuevo beato. El mismo día,
sin esperar a su canonización, la ciudad se pone bajo su protección, le elige
como patrono y hace voto de celebrar su fiesta con solemnidad. Así lo juran
los Regidores, en nombre del Cabildo de la ciudad de Salamanca, Justicia y
Regimiento de la misma, ante el notario, Gregorio de la Puente24. De este
modo el que en vida tanto trabajó por la pacificación y progreso cultural de
la ciudad, desde el cielo se convertía oficialmente en su perpetuo protector
y patrono. 

Arriba. Vista parcial de la iglesia de S. Juan de Sahagún, Salamanca, 1891-1895.
Abajo. El Santo salva al niño en el pozo amarillo. Lienzo en la capilla del se halla en el Shagún.
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25. Ibídem, pp. 305 ss.
26. Tomo estos versos de LUNA, P., San Juan de Sahagún, o. c., p. 48.

La canonización de nuestro Santo tuvo lugar por bula suscrita por el Pa-
pa Alejandro VIII, pero publicada por su sucesor, Inocencio XII, el 15 de
julio de 1691. Se repitieron las fiestas y alborozos de la ciudad universita-
ria del Tormes. Un patrono, que en su vida y en su glorificación estuvo al
lado todos los estratos de la población. Fue docto universitario y profesor,
ferviente religioso y sacerdote, pacificador sin distinción, cercano a las po-
bres y necesitados en lo material y espiritual. Desde entonces ininterrumpi-
damente el 12 de junio es la gran fiesta, celebrada con la mayor solemnidad
religiosa en la Catedral y festejos populares25. En 1868 es declaro patrón de
toda la diócesis por concesión de Pío IX.

8.1. Devoción al Santo

La devoción al Santo Patrono, expresa muy bien los motivos en los si-
guientes versos del himno compuesto por el poeta agustino, P. Restituto del
Valle, que le llama “Ángel de la paz”:

Ángel de la paz, 
Ángel del amor,
tú eres nuestra gloria, 
tú eres nuestro honor.
Mira ante tus plantas
a tu pueblo fiel, 
mientras él no muera, 
vivirás tú en él26.

8.2. Recuerdos del Santo en Salamanca

Salamanca agradecida, cuida y conserva imperecederos y visibles re-
cuerdos de su Pacificador y Patrono, que son conocidos de todo salmantino
y varios de ellos visitados por curiosos turistas. Son los siguientes:

– Las reliquias del Santo. Se hallan en el presbiterio de la Catedral, co-
locadas en un ánfora de plata, bajo tres llaves, que debían guardar el Deán
del Cabildo de la Catedral, el Alcalde de la ciudad y el Prior del Monaste-
rio de El Escorial.
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27. “El P. Cámara y la iglesia parroquial de S. Juan de Sahagún”, en La Ciudad de Dios
(San Lorenzo del Escorial), 217 (2004) 1220.

28. Debo manifestar mi agradecimiento a los PP.A. Iturbe y J.L. Belver por proporci-
narme las fotografías.

– Plaza de los Bandos y del Corrillo. La primera situada en el lugar de
la primitiva iglesia de Santo Tomé, término de uno de los bandos. La se-
gunda, la de El Corillo, línea divisoria de los contendientes.

– Calle del Pozo Amarillo. Se encuentra sita en las proximidades de la
Plaza Mayor, recuerdo del impresionante milagro para salvar a un niño ac-
cidentalmente caído en el pozo de esa denominación. Sobre un muro lateral
existe una breve descripción del portentoso hecho.

– Calle de Tentenecio. Se ubica detrás de la Catedral, lugar donde el
Santo detuvo a un toro bravo, que sembraba el terror, tocándole un cuerno
al tiempo que decía la conocida expresión: “Tente, necio”, según queda in-
dicado arriba.. 

– Casa de la Concordia. Sólo se conserva la fachada de aquella casa,
donde se llevó a cabo la firma de paz y concordia entre los caballeros para
acabar con los “Bandos”, que había pacificado San Juan de Sahagún. Pue-
de verse en la calle San Pablo. 

– Iglesia parroquial. Ésta es moderna. La crea el obispo de Salamanca,
Tomás Cámara, OSA, como homenaje al Patrono de La Ciudad y de la Dió-
cesis. Se construye en 1891-1895, según planos del arquitecto Joaquín Var-
gas en estilo neogótico. En la fachada luce unos relieves en bronce, que re-
cuerdan la acción pacificadora el Santo patrono y el milagro de la libera-
ción del niño del Pozo Amarillo, obra del escultor Aniceto Marinas27.

– Medallón en la Plaza Mayor y estatua. El primero se halla sobre un
arco, entre los personajes ilustres, y la estatua, levantada junto a la iglesia,
por el ilustre Ayuntamiento acorde con las universidades salmantinas el año
2002. Es una escultura en piedra, que mide 2,60 ms., obra del escultor Va-
leriano Hernández Fraile28.


